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Señor Jesús, amigo de los jóvenes, venimos en 

este momento para dejarnos llenar por tu 
misericordia, queremos en este tiempo gozar de tu 
gracia, de tu vida divina, para alcanzar aquello que 
tu quieres hacer en nosotros: darnos tu vida nueva. 

 

 

 
Lectura del Santo Evangelio 
según San Juan 1, 1-18. 

En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo 
estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él  

En el principio existía el Verbo, y el Verbo 
estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba 
en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo 
todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. 
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla 
no lo recibió.  

Surgió un hombre enviado por Dios, que se 
llamaba Juan: este venía como testigo, para dar 
testimonio de la luz, para que todos creyeran por 
medio de él. No era él la luz, sino el que daba 
testimonio de la luz. El Verbo era la luz verdadera, 
que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el 

mundo estaba; | el mundo se hizo por medio de él, y 
el mundo no lo conoció. Vino a su casa, y los suyos no 
lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio 
poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su 
nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de deseo 
de carne, | ni de deseo de varón, sino que han 
nacido de Dios.  

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria 
como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. Juan da testimonio de él y grita diciendo: 
«Este es de quien dije: El que viene detrás de mí se 
ha puesto delante de mí, porque existía antes que 
yo». Pues de su plenitud todos hemos recibido, 
gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de 
Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado por 
medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto 
jamás: Dios unigénito, que está en el seno del 
Padre, es quien lo ha dado a conocer. 

 

 
En este día meditamos la palabra de Dios que 

nos muestra el nacimiento de Jesús, lo hacemos con 
una mirada más profunda, una mirada que muestra 
el nacimiento de este niño como una verdadera 
salvación para todos los hombres. 

Estas palabras del prólogo de San Juan nos 
descubren la salvación que Jesús ha venido a traer 
a los hombres. Este niño es luz que salva y amor que 
redime, haciéndose uno de nosotros. 



     

Estas palabras de San Juan no son solo para 
contemplar y meditar, sino para dar respuesta 
desde nuestra propia vida; podemos recibir esta 
luz, a este niño o por el contrario apartarnos de él: 
“los suyos no lo recibieron”.  

San Juan nos invita a acoger a este niño y 
acogiéndolo a Él, acoger todas las gracias que nos 
quiere dar. La gloria de Dios, hace saltar en 
nosotros el asombro y la alegría. Quien vislumbra a 
Dios siente en su alma alegría y en este día vemos 
el resplandor de su luz.  

Palabras de Benedicto XVI: 

“La Navidad es la fiesta de la creación 
renovada, de la alegría porque el cielo y la tierra se 
encuentran nuevamente unidos, porque el hombre 
se ha unido nuevamente a Dios”. 

Los Santos te ayudan a rezar:  

“Posean, por tanto, los humildes la humildad de 
Dios, para llegar también a la altura de Dios con tan 
grande ayuda, cual jumento que soporta su 
debilidad. Aquellos sabios y prudentes, en cambio, 
cuando buscan lo excelso de Dios y no creen lo 
humilde, al pasar por alto esto y, en consecuencia, 
no alcanzar aquello debido a su vaciedad y ligereza, 
a su hinchazón y orgullo, quedaron como colgados 
entre el cielo y la tierra, en el espacio propio del 
viento…” San Agustín 

 

 

 
¿Descubres que el sentido de este nacimiento es 
darnos vida a nosotros? Es decir ¿que su vida nos 
da vida a nosotros?  

El nacimiento de Jesús es un acto de amor 
¿Valoras el amor que Dios tiene para ti por medio 
de su Encarnación? 

¿En qué tinieblas quiere poner luz la presencia de 
Jesús en esta noche santa? 

¿Qué estás dispuesto a hacer para acoger la luz 
que es Jesús en tu vida? 

 

 
Te presentamos Señor esta Biblia que nos 

revela el amor de Dios y la Salvación que nos trae 
con tu venida entre nosotros. Dispongamos nuestro 
corazón para escuchar la Palabra de Dios, abramos 
las puertas de nuestra vida para que Él ponga su 
tienda en nosotros. Dejémonos llenarnos por su 
presencia y así seremos revelación de Dios, 
testigos de la Navidad. 

 

 

 
- Por la Iglesia, por nuestras pequeñas comunidades 
parroquiales y religiosas, para que proclamen, 
mediante la acogida y el servicio a los hermanos, la 
Buena Noticia de Belén. Roguemos al Señor. 

- Por todos nosotros que nos hemos reunido con 
gozo a celebrar el nacimiento de Jesús en Belén, 
para que seamos transmisores de la salvación 
gratuita y amorosa que nos ofrece el Dios con 
nosotros. Roguemos al Señor. 

- Por la paz en el mundo, para que el Niño Dios, 
‘Mensajero de la Paz’, transforme nuestros corazones, 
convirtiendo nuestras palabras y gestos en signos de 
unidad y fraternidad. Roguemos al Señor. 

 

 

 
Gracias Jesús amigo, por este tiempo en el que 

hemos escuchado tu palabra y  enseñanza, Tú eres 
la Palabra, Tú eres la Luz, Tú eres el Hijo de Dios, 
Tú eres la Vida autentica. Gracias porque te has 
hecho hombre para ser Luz, Palabra y Vida para 
cada uno de nosotros. Gracias Jesús porque nuestra 
vida tiene sentido y ese sentido eres Tú.  


